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Repito, no lo"ca,G simpa(tico" el equipo aiulgrana?

Estoy de acuerdo con Ud. de que quizáis el Sr. TÎHUT i GOL, exagero un poc
sus ''pronósticos" pero ya, ve como usted dijo en su artáículo, "tiempo al
tiempo", que "er" Betis ha, tropezado, ha ca.ído y a..l "hete" se ha ido.
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^Guando Pizarro llego a las costas del Perú se encontró con que existía
allí otra civilización, si no comparable a la europeias, si muy notable y se¬
mejante a ella en ciertos puntos. También allí existía una religio'n que se
anteponía a todos los deberes; también allí había, rey y grandes edificios d
piedra, y^soberbios templos, y^magníficos caminos. En cambio eran analfabe¬
tos, no mas medios de navegación que las balsas, ni más vahículos terrestre
que las sillas de manos.

Era el Imperio de los Incas, que este nombre da¬
ban aquellas gentes a sus reyes. Tres siglos habían bastado a dicho Imperio
para extenderse desde los Andes al,Pacífico, desde las cercanías de Panamái
hasta Chile, f

Se le llai-no Perú porque éste era el nombre de
uno de los primeros pueblos que hallo Pizarro en su expedición.

Su ^cerámica y sus tejidos fueron la admiracio'ndé los españoles. Con burdos útiles de"madera,- confeccionaban telas de te¬
jido perfecto y de extraordinaria figura,

Pero lo que causo verdadera estuperfacción a los
conquistadores fue la, abundancia, de oro que en aquel suelo se advertía. Be
este precioso metal eran los relieves y adornos de los templos y palacios.
Los vasos, recipientes y herramientas, eran indistinta,mente
dera o de oro, como si sus dueños dieran el
otra,
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astutos y mejor armados que ellos, los espa¬
ñoles los vencieron y conquistaron a pesar de la enorme superiorida.d numé¬
rica de los Indios,

La incultura de que tanto Pizarro como sus com¬
pañeros adolecían estaba compensada con creces por su intrepidez y su sa¬
gacidad, Así pudo constituir su hazaña una de las paginas más brillantes de
la Histori

Después de la sucesión de luchas que hubo y como
he dicho después que los españoles les vencieran, el gran Imperio de los
Incas tuvo que someterse a.l gobierno de estos últimds.

Los españoles explotaron su suelo y se apodera¬
ron del oro que a,llí había y que por derecho de conquista les pertene"cía,

lías tarde al mezclarse españoles e Incas, la
cultura y nivel de vida fué mayor y dejaron de ser analfabetos y aprendían
a hablar el español e igualmente r escribirlo.
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